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LA GUERRA DE LAS MALVINAS / FALKLANDS

O GUERRA DEL ATLÁNTICO SUR

El presente trabajo pretende describir uno de los conflictos más recientes de la historia latinoamericana, en 1,982 la República de Argentina, un país en desarrollo se enfrenta a una potencia europea como lo es la Gran Bretaña, por la posesión de un archipiélago que han venido disputando durante muchos años, las lecciones que podemos aprender de este conflicto son muchas, los latinoamericanos debemos conocer nuestra historia y tomar lección de nuestros errores.

Tal como lo apunta el Manual de Conceptos Básicos de  Estrategia (CEM : 1995 : 115) la guerra es “...uno de los más terribles flagelos de la humanidad...”, la guerra moderna es un fenómeno con implicaciones políticas, militares, económicas y  psicosociales que casi nadie desea, pero que ha estado presente en la historia de los seres humanos. Para algunos, la guerra ha acelerado el progreso, ya  que con ella han surgido innumerables descubrimientos que después han sido aplicados al desarrollo, ha permitido el contacto entre diferentes culturas y  ha provocado cambios de diversa índole;  pero para otros ésta solo ha sido el origen de grandes mortandades, de destrucción, de retraso y de dolor.

Entre estas dos tendencias, el mismo manual (CEM : 1995 : 115) plantea una solución razonable y realista:

“...hasta el presente cuantas tentativas se han hecho para evitar la guerra, solo han servido para probar la insuficiencia de los recursos del hombre, la inconstancia del orden internacional y la inestabilidad de las relaciones humanas y que vendrá el tiempo en que  la guerra sea un hecho excepcional, por haber encontrado las naciones un medio más conveniente para solucionar sus conflictos...”

Mientras ese momento llega, es importante comprender algunos elementos de la guerra, el primero debe ser conceptualizarla, lo cual no es fácil. A continuación se presentan algunas de las definiciones de “Guerra” que presenta el manual mencionado (1995 : 116):

1. Para Karl Von Clausewitz, General y Escritor prusiano  la guerra es “...la continuación de la política por otros medios; constituye un acto violento destinado a forzar al adversario a someterse a nuestra voluntad...”.

2. Según Andrés Bello, Jurisconsulto y Gramático venezolano, definió la guerra como “...la reivindicación del derecho por la fuerza...”.

3. Para Vicente Martínez, General chileno, la guerra es “...el acto de fuerza por medio del cual un país persigue o defiende sus derechos, cuando han fallado todas las vías pacíficas de solución de un conflicto internacional...”.

4. Otra definición libre indica que “...guerra es el estado de violencia y mutua agresividad a que llegan las agrupaciones sociales, países, o naciones, cuando no han logrado zanjar sus diferencias por las vías pacíficas o racionales...”. 

Otro elemento importante al analizar una guerra debe ser sus orígenes, los cuales según el manual mencionado (1995 : 118)  pueden ser biológicos o característicos; entre los biológicos pueden considerarse fundamentalmente dos: a) la ley de la lucha por la vida y b) la ley del triunfo del más fuerte; mientras que los característicos se refieren a aquellos orígenes intrínsecos y particulares que la ocasionan y que son diversos proyectándose en los campos ideológico, político, económico, social, etc.; generalmente es muy difícil delimitarlos por lo tanto es frecuente que se haga una clasificación más sencilla, atribuyendo sus orígenes a factores económicos o político-sociales.

En cuanto a sus causas, la guerra ha sido clasificada por su importancia y por su data. La importancia de la guerra se subdivide a su vez en causas reales y en causas aparentes. Mientras que, por su data, se clasifica en guerras lejanas e inmediatas, las primeras son aquellas que se vienen gestando en el tiempo, mientras que las segundas son las que se toman en consideración para producir el estallido de la conflagración.

Es importante mencionar que las guerras se libran con el objetivo de lograr uno o varios de los siguientes propósitos:

1. Lograr objetivos económicos  y político-sociales.

2. Obligar a una fuerza hostil a desistir de su actitud.

3. Restaurar las condiciones existentes antes de la iniciación del conflicto bélico.

4. Lograr la rendición incondicional y completa de las fuerzas armadas enemigas.

Además las guerras se pueden clasificar de acuerdo a:

1. Su propósito

2. A los medios que emplea

3. El medio físico

4. Al espacio geográfico en que se realiza y;

5. Al campo de su acción

Y existen por lo menos tres fases clásicas para la guerra:

1. La Fase de Preparación 

2. La Fase de Decisión

3. La Fase de Explotación

Con los elementos básicos anteriores es posible entrar al estudio del conflicto conocido como Guerra de las Malvinas o Falklands.

UBICACIÓN GEOGRÁFICA

El archipiélago se encuentra en el Atlántico meridional, 550 kms. al este de la Patagonia argentina; tiene una superficie de 11,800 km. cuadrados y de él dependen unas islas desiertas, Georgia del Sur y las Sandwich del Sur, a 1,600 y 2,300 km. al sureste de las Malvinas. En 1982 había 1,830 habitantes, de los cuales 1,550 vivían en Puerto Stanley, 400 tenían un pasaporte británico, y 30 argentino, y los demás gozaban de un estatuto de asociación a la Corona. Apodados los “kel -pers” (“los que comen algas”), sus habitantes vivían de la cría de 650 000 ovejas, bajo la gestión de la Falkland Island Company, uno de cuyos directores era el esposo de Margaret Thatcher. Londres nombraba a un gobernador.
BREVE RESEÑA HISTORICA DE LAS ISLAS
 

A continuación se presenta una de las muchas versiones sobre la historia de las islas Malvinas y, aunque la mayoría tiene mucho en común, ésta tiene cierto sesgo por haber sido escrita por argentinos, lo mismo sucedería si fuera una versión inglesa, no obstante, considero que tienen los elementos esenciales para el análisis que pretende realizar este trabajo.

Según la versión estas islas fueron descubiertas por los españoles (quizás por Américo Vespucio, al servicio de España, o más probablemente por navegantes de la expedición de Magallanes, en 1520, y casi seguramente por la del obispo de Plasencia en 1540). Lo prueba la cartografía de la época: Cartas Náuticas de Reinel (1522-23), de Diego de Ribero (1529) y de Agnese (1536-45), y especialmente el "Islario" de Alonso de Santa Cruz (1541). En ellos las islas reciben nombre de "San Son" , "Sansón" o "San Antón", y también islas "De los Patos".


Los ingleses atribuyen el descubrimiento de las islas a John Davis en 1592, aunque éste no desembarcó y sus referencias fueron imprecisas –según los argentinos– las sitúa en forma muy errada. Usa las mismas palabras en inglés que las empleadas en el "Islario" de Santa Cruz, del cual seguramente las tomó. En 1594, el corsario inglés Richard Hawkins descubre unas islas cuya descripción no corresponde a las Malvinas.


El 24 de enero de 1600, el holandés Sebald de Weert descubrió o redescubrió las tres pequeñas islas malvineras bautizadas justamente con su nombre, Sebaldinas o Sebaldas.


En 1690, el capitán inglés John Strong, con la nave "Welfare", navegó por el estrecho de San Carlos, al que denominó "Falkland Sound", en reconocimiento al Lord de este apellido que patrocinó su viaje. Luego, este nombre de Falkland, lo extendieron los ingleses a todo el archipiélago.


A partir de 1698, fecha en que se fundó la Compañía de Pesca del Mar del Sur, las Malvinas fueron visitadas por pescadores franceses, especialmente del puerto de Saint Maló. Por esa razón las islas recibieron el nombre de Maluinas y posteriormente Malvinas.


El primer ocupante efectivo del Archipiélago fue el francés Luis Antonio de Bougainville, que zarpó de Saint Maló y llegó a Malvinas en 1764.  Funda en la isla Soledad, la pequeña población de Port Saint Louis o Puerto San Luis. Un año después, el comodoro inglés Byron exploró la isla Trinidad (llamada Saunders por los ingleses), y en enero de 1766 los británicos establecieron un puerto, al que Ilamaron Egmont.


Enterados los españoles de la primera usurpación de su derecho sobre las islas, reclamaron ante Francia, que reconoció la soberanía de la Corona hispánica tanto en virtud del descubrimiento como por las cláusulas del Tratado de Tordesillas (1494). Por lo tanto, los franceses evacuaron el 2 de abril de 1767. En cuanto a los ingleses de Puerto Egmont, fueron desalojados por Francisco de Paula Bucarelli. Debido a su inferioridad militar ante Inglaterra, España debió devolver Puerto Egmont en 1771, pero dejando a salvo sus derechos de soberanía sobre las islas y contando con una promesa secreta de evacuación británica, que se materializó el 22 de mayo de 1774. En esa fecha fue evacuado Puerto Egmont y España continuó ocupándolas hasta poco después de que Buenos Aires, sede del gobierno virreinal del Río de la Plata, rompiera vínculos con España, y asumiera el control efectivo de todos los territorios. A las pocas semanas del pronunciamiento del 25 de mayo de 1810, el primer gobierno argentino, encabezado por el brigadier Cornelio Saavedra, ya tomaba su primera resolución relacionada con las Malvinas.


La época hispánica duró de 1767 a 1811, y durante esos 44 años, se sucedieron ininterrumpidamente veinte gobernadores, algunos con dos o tres períodos de gobierno.
Es una época de importancia, pues durante ella Inglaterra declinó sus pretensiones ante los derechos hispánicos, reconocidos por Francia en 1767, y tácitamente por los ingleses en 1774, cuando abandonaron las islas, desde Puerto Egmont, en cumplimiento de la "promesa secreta" y de los derechos nunca renunciados por España.


Esta es la base de los derechos argentinos en lo histórico y en lo jurídico, por ser herederos y continuadores de las posesiones insulares españolas del Atlántico Sur.

Estos gobernadores malvinenses dependían primero de los gobernadores y luego de los virreyes del Río de la Plata, a través del Apostadero de Montevideo.
Las Islas Malvinas tenían una Gobernación y Comandancia Marítima; tanto que, interrogado el Virrey en 1806 sobre la situación de los integrantes de la guarnición en cuanto a pagos y remuneraciones, dispuso que se considerase a Malvinas a modo de "un buque navegando", estando el personal en lo referente a deberes y obligaciones, equiparado a las demás embarcaciones de guerra.


Las islas, que pertenecían a España, pasaron por derecho de sucesión a pertenecer a las Provincias Unidas del Río de la Plata, denominación inicial de la República Argentina. Ésta, en reafirmación de sus derechos, tomó formal posesión de las mismas el 6 de noviembre de 1820, en que el Coronel de Marina David Jewett, comandante de la nave "HEROINA", izó el pabellón azul y blanco en las ruinas de Puerto Soledad (ex puerto San Luis). Para esta acción, la fragata tenía prerrogativas de "buque del Estado argentino".
La ocupación de las Islas Malvinas se hizo con toda seriedad y precedida de una comunicación que Jewett remitió a loberos y pescadores ingleses y norteamericanos; que usufructuaban de las islas en forma indiscriminada.

 
Entre 1820 y 1833 hay una serie de actos de soberanía por parte de Argentina y son nombrados varios comandantes militares, entre ellos el propio Jewett, luego, en 1821 Guillermo Masón, en 1824 es nombrado gobernador Pablo Areguatí, en 1829 lo reemplaza Luís Vernet quien permanece en el cargo hasta 1832. Durante todo el período ningún país intentó oponer reclamo a la Argentina sobre las Islas.


Por supuesto, tampoco Inglaterra, que en 1823 reconoció oficialmente la independencia argentina y en 1825 firmó con el gobierno de Buenos Aires un Tratado de Amistad, Comercio y Navegación. 

No obstante,  el 2 de enero de 1833 entró en la bahía de Puerto Soledad la corbeta británica "Clío", capitaneada por John Onslow. Accidentalmente se encontraba a cargo del gobierno insular el Comandante argentino José María Pinedo, quien rechazó el ultimátum de evacuación británico.


Sin embargo, la absoluta superioridad de las fuerzas inglesas determinó que el día.6 de enero debiera abandonar el archipiélago, rumbo a Buenos Aires, mientras los ingleses se apropiaban del territorio y procedían al hostigamiento sistemático de la población argentina. Esta fue dispersada y expulsada, apropiándose los invasores de todas las Islas y sus bienes.


Por su parte, el gobierno argentino no estaba en condiciones militares de afrontar por las armas a la mayor potencia marítima de la época. Informado por José María Pinedo, el gobierno de Buenos Aires, encabezado por Juan Ramón Balcarce, protestó de inmediato ante el encargado de negocios británico, Philip Gore. Simultáneamente casi, el 17 de junio de 1833, el representante argentino en Londres, Manuel Moreno, presentaba ante el Foreign Office una extensa protesta.


Los reclamos argentinos se sucedieron en diciembre de 1834, en abril de 1835, en febrero de 1842 y así sucesivamente, ya que la Argentina no sólo que nunca dejó prescribir sus derechos soberanos, sino que de año en año y de gobierno en gobierno sentía en carne propia y en su sensibilidad nacional, el despojo armado de una parte de su territorio.



HISTORIA RECIENTE


El 14 de diciembre de 1960, las Naciones Unidas aprueban la resolución 1514, que establece que "todo el intento encaminado a quebrantar total o parcialmente la unidad nacional y la integridad territorial de un país, es incompatible con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas".


En 1962 se crea el Comité de Descolonización, que incluye a las Islas Malvinas / Falkland en la lista de territorios a descolonizar (también incluye las Georgias y Sándwich de Sur).


En el año 1965, los derechos y los intereses de la República Argentina logran un categórico 

reconocimiento en la ONU. Contra lo que pretendía Gran Bretaña, la Asamblea General, por Resolución 2065 (XX) "toma nota de la existencia de la disputa acerca de la soberanía" sobre las Islas, y establece que las Islas Malvinas no pueden ser descolonizadas por la "autodeterminación". O sea, no es válido en las Malvinas el pronunciamiento de la población importada a ese territorio por los británicos, luego de que sus tropas la usurparan en 1833 por la fuerza y dispersaran a la población argentina. Por consiguiente, se reconoce que las Islas Malvinas constituyen un "caso especial" y que para su descolonización deben ser atendidos no los "deseos" sino los "intereses" de sus habitantes. Igualmente, invita esa Resolución a los gobiernos de la Argentina y del Reino Unido a proseguir "sin demoras" las negociaciones dispuestas por el Comité encargado de la situación de territorios colonizados.

Gamba, Virginia en su libro “Un Análisis Global” (1982 : 5) indica que súbitamente Gran Bretaña endureció su posición y no admitió más reclamos de soberanía. Esta posición coincidió con los primeros anuncios de investigación de recursos naturales de la región.

 
Una tediosa serie de negociaciones bilaterales a lo largo de los últimos 15 años, no arrojó progreso alguno. Cabe consignar como un hecho indicativo más del incuestionable derecho argentino de soberanía sobre las Islas Malvinas, la Resolución del Bloque de No Alineados, que con el apoyo unánime de sus miembros en el año 1979, declaró explícitamente que las Islas Malvinas son argentinas y reclamó que Gran Bretaña las restituyera a sus legítimos dueños.


En 1976, el Comité Jurídico Interamericano, de la Organización de Estados Americanos (OEA) reconoció a la Argentina "el inobjetable derecho de soberanía sobre las Islas Malvinas", declaración que hizo suya la Asamblea General del organismo continental.

Es importante mencionar un detalle apuntado por Pierre Razoux en su documento titulado La Guerra de las Malvinas (2002 : 10) ¿Por qué darle tanta importancia a esas islas? Antes del canal de Panamá, las Malvinas tenían ciertamente un interés estratégico: “...El control de las Falklands podría ser muy útil en tiempo de paz, pero en tiempo de guerra nos daría el control de los océanos”, escribía en 1740 lord Anson.  En 1914 la base naval ubicada en el cruce de las vías marítimas que unen al Atlántico con el Pacífico en el hemisferio austral, demostró su valor: la Royal Navy hundió cuatro navíos de guerra alemanes. En nuestros tiempos el archipiélago puede alojar a una importante plataforma logística tanto aeronaval como submarina; su posición es idónea para interceptar las ondas hertzianas y electro-magnéticas sobre América del Sur. Finalmente, existe la perspectiva de explotar hidrocarburos.

LOS ACTORES DIRECTOS

ARGENTINA

La República Argentina es una  república federal situada en el Cono Sur de Sudamérica, limita al norte con Bolivia, Paraguay y Brasil; al este con Brasil, Uruguay y el océano Atlántico; al sur con Chile y el océano Atlántico, y al oeste con Chile. El país ocupa la mayor parte de la porción meridional del continente sudamericano y tiene una forma aproximadamente triangular, con la base en el norte y el vértice en cabo Vírgenes, el punto suroriental más extremo del continente sudamericano. De norte a sur, Argentina tiene una longitud aproximada de 3.300 km, con una anchura máxima de unos 1.385 kilómetros.

Argentina engloba parte del territorio de Tierra del Fuego, que comprende la mitad oriental de la Isla Grande y una serie de islas adyacentes situadas al este, entre ellas la isla de los Estados. El país tiene una superficie de 2.780.400 km² contando las islas Malvinas, otras islas dispersas por el Atlántico sur y una parte de la Antártida. La costa argentina tiene 4.990 km de longitud. La capital y mayor ciudad es Buenos Aires (capital federal).

En 1982 era gobernada por una Junta Militar encabezada por el Teniente General Leopoldo Galtieri, quien había sucedido en el cargo al también teniente General Roberto Viola, los militares habían estado al frente del gobierno desde 1976, año en que se manifestó una crisis económica, política y militar que los llevó a un conflicto interno del cual estaban saliendo, pero ese conflicto interno había polarizado a la sociedad y ahondado la crisis interna. 
INGLATERRA

Su nombre oficial es Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, es una monarquía constitucional del noroeste de Europa, actualmente miembro de la Unión Europea y de la Commonwealth. El Reino Unido constituye la parte más grande de las islas Británicas. Comprende, junto a numerosas islas más pequeñas —como la isla de Wight, la de Anglesey y los archipiélagos de Scilly, Orcadas, Shetland y Hébridas—, los antiguos reinos independientes de Inglaterra y Escocia y el principado de Gales. Irlanda del Norte, también conocida (aunque de modo incorrecto) como Ulster, ocupa la parte noreste de la isla de Irlanda. El Reino Unido limita al sur con el canal de la Mancha, que lo separa de la Europa continental, al este con el mar del Norte y al oeste con el mar de Irlanda y el océano Atlántico; la única frontera terrestre separa a Irlanda del Norte de la República de Irlanda. El Reino Unido tiene una superficie total de 244.110 km². Londres es su capital y su ciudad más grande.

En 1982 era dirigida por la conservadora Margaret Tatcher, quien había llegado al poder desde 1979, su gobierno transcurría en medio de una serie de cambios que buscaban mantener el liderazgo en el mundo, según Gamba, Virginia (1982 : 12) entre los cambios más importantes estaba la decisión de revitalizar su fuerza nuclear (submarinos Trident) en desmedro de la Marina Real, que al final fue la que respondió en la guerra que nos ocupa. También es importante mencionar que, según Razoux, P. (2000 : 15) la situación socioeconómica no le era favorable y sus reformas ultraliberales habían radicalizado a laboristas y sindicato, Tatcher sabía que sería muy difícil ganar las elecciones legislativas programadas para principios de 1983.
CAUSAS INMEDIATAS DEL CONFLICTO

La Enciclopedia Encarta (2000) menciona que en  junio de 1980 el gobierno británico tomó dos medidas que pesaron mucho en la decisión argentina: anunció el desmantelamiento de la base científica en Georgia del Sur y una importante reducción del presupuesto militar, que implicaba el retiro del único buque de guerra permanente en el Atlántico Sur. Buenos Aires debió de interpretar esto como una prueba del desinterés británico por la región.

Además el documento de Razoux, P. (2002) indica que el 29 de diciembre de 1981, a una semana de llegar al poder, la junta militar planeó la invasión, reservándose una salida política en caso de negociaciones positivas. Los preparativos se hicieron en el mayor secreto con base en dos planes distintos:

La Operación Alfa, para Georgia del Sur, implicaba a un empresario argentino con contactos en Londres: Constantin Davidoff. Recuperador de fierros viejos, éste quería comprar una vieja fábrica ballenera en Puerto Keith (Georgia), cerca de la base científica de Grytviken; adonde mandaría a cuarenta obreros. La marina argentina le ofreció apoyo material y fiscal muy ventajoso, con una sola condición: esperar el día y la hora indicada por el estado mayor.

El proyecto consistía en introducir comandos entre los obreros para poder tomar de manera “pacífica” la isla y esperar refuerzos. A su vez, la Operación Azul apuntaba a las Malvinas: desembarcar sorpresivamente en Puerto Stanley y establecer un puente aéreo y marítimo tanto para enviar tropas como para disuadir a Londres de cualquier reacción de tipo militar.

Aunque inicialmente había sido prevista la fecha de la operación para el 9 de Junio, varios acontecimientos hicieron que el Estado Mayor General adelantara el día D al 15 de mayo, antes de la próxima sesión de negociaciones, pero el almirante Anaya precipitó los acontecimientos al lanzar la Operación Alfa, al parecer sin avisar a sus colegas de la junta.

A finales de diciembre Anaya había puesto a disposición de Davidoff el buque polar Almirante Irízar para ir a Puerto Leith; en marzo, Davidoff recibió luz verde y el día 19 de marzo sus cuarenta obreros se instalaron en dicho puerto; varios de éstos tenían un corte bastante marcial. Cuando la vigilancia de Grytviken, situada a 20 kms, llegó a Puerto Leith, vio ondear la bandera argentina. Londres, inmediatamente avisado, informó a Buenos Aires que tomaba el asunto muy en serio. El patrullero Endurance recibió la orden de ir a Georgia con quince “marines”.

El 23 de marzo Richard Luce, ministro adjunto de Relaciones, declaró ante el parlamento que el gobierno argentino aseguraba que no tenía nada que ver en el incidente y que mandaba un barco para desalojar a los “obreros”.

Efectivamente, el 25 de marzo el buque polar Bahía Paraíso llegaba a Georgia, pero en lugar de llevarse a los “obreros” desembarcó a unos cien comandos. El buque de guerra británico más cercano se encontraba en Gibraltar, a más de 12,000 kms. Dieciséis navíos con 5,000 hombres salieron de Puerto Belgrano: la junta decidió prevenir toda reacción militar y adelantar la invasión al día 1 de abril.

CRONOLOGÍA DEL CONFLICTO

2 de Abril: EL DESEMBARCO: Las Fuerzas Conjuntas argentinas ponen pie en las islas. El desembarco se hace sin ocasionar bajas a los británicos ni a los Kelpers. En los enfrentamientos se produce la primera baja de las fuerzas conjuntas, cae abatido por fuego enemigo el infante de marina Capitán de Corbeta Pedro Edgardo Giachino. Gran Bretaña alerta a su Flota y el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas decide tratar la cuestión. En la Plaza de Mayo se realiza un acto popular de adhesión a la recuperación de las Malvinas, el presidente Galtieri da un mensaje al país.



3 de Abril: La "Task Force": Oficialmente se informa que las Malvinas, Georgias y Sandwich del Sur están bajo soberanía Argentina. Londres advierte que se aplicarán sanciones económicas y resuelve el envío de la Task Force (fuerza de tarea), en acción punitiva, al Atlántico Sur. El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas aprueba la Resolución 502, que exige el retiro argentino de las islas y la iniciación de negociaciones. Votan a favor de la resolución en contra de la Argentina: EE.UU., Francia, Guayana, Irlanda, Japón, Jordania, Togo, Uganda, Zaire, y Gran Bretaña. Se abstuvieron: Unión Soviética, China, Polonia y España. En contra sólo votó Panamá. El General Mario Benjamín Menéndez es nombrado Gobernador Militar de las Islas Malvinas y se pide una sesión extraordinaria de la OEA.

 

3 de Abril: La Ocupación de Georgias: Fuerzas argentinas ocupan las islas Georgias y se anuncia oficialmente el hecho.

 

5 de Abril: Solidaridad Peruana: La acción argentina provoca la renuncia del canciller inglés, lord Carrington. La escuadra británica parte de su apostadero en Portsmouth. La Comunidad Económica Europea respalda la decisión inglesa de aplicar sanciones económicas a la Argentina, y el Perú define su posición decidida en favor de la Argentina. 

6 de Abril: Haig y Costa Méndez: Designado por el presidente Reagan para interceder en el conflicto, el General Alexander Haig conferencia con el Canciller Argentino, Nicanor Costa Méndez, en Washington.

 

7 de Abril: Bloqueo y convocatoria: Viaja Haig a Londres, y los ingleses disponen el bloqueo naval hasta 200 millas de las Malvinas. La Argentina convoca a sus reservas y Costa Méndez regresa a Buenos Aires.

 

8 de Abril: Intransigencia: Alexander Haig se entrevista con Margaret Thatcher, quien se muestra intransigente. Argentina crea un puente aéreo para aprovisionar a las tropas destacadas en las Malvinas. Se anuncia que la fuerza naval inglesa navega a la altura de las Islas Azores.

10 de Abril: Haig con Galtieri: El Presidente Galtieri mantiene una reunión con Haig, recién llegado de Londres, mientras tanto se lleva a cabo otra manifestación popular de apoyo a la recuperación de las Islas Malvinas. Galtieri, desde los balcones de la Casa Rosada, dirige la palabra a los manifestantes.

 

11 de Abril: No a la solución y reflexión Papal: Mientras se anuncia que las conversaciones no han llegado a solución alguna, Juan Pablo II exhorta a ambos países a deponer actitudes extremas. Haig regresa a Londres. Costa Méndez afirma que el diálogo prosigue. 

12 de Abril: Bloqueo: Telefónicamente Haig comunica a Costa Méndez, desde Londres, que Gran Bretaña es irreductible. De madrugada, las naves de la Task Force bloquean las islas, en tanto la Flota de Mar Argentina permanece en sus apostaderos.

 

14 de Abril: Posible salida: Mientras Galtieri comunica telefónicamente a Reagan que existe disposición para encontrar una salida pacífica, Haig regresa a Buenos Aires desde Londres. Allí la actuación de Thatcher recibe el respaldo de la Cámara de los Comunes. 

17 de Abril: Más conversaciones: Entre tanto, en Buenos Aires prosiguen las conversaciones de Haig y autoridades nacionales, sin conclusión positiva. 

19 de Abril: El TIAR: Costa Méndez anuncia el pedido de aplicación del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) ante la OEA y Haig regresa a los Estados Unidos. 

20 de Abril: Los Cancilleres: Por 18 votos a favor y tres abstenciones logra la Argentina la convocatoria para una reunión de Cancilleres americanos.

 

22 de Abril: Inspección: Galtieri procede a inspeccionar las tropas acantonadas en Malvinas. 

25 de Abril: Ataques Británicos: Marinos Británicos retoman las Georgias del Sur. 190 prisioneros capturados. Se accidentan dos helicópteros Wessex británicos. El teniente de navío Alfredo Astiz, al mando de los efectivos, firma la rendición, sin haber opuesto resistencia.

26 de Abril: La Respuesta: Hasta la última capacidad defensiva estarán dispuestas para el combate, informa la Junta Militar.

 

30 de Abril: Los hostiles: Las autoridades argentinas disponen que las aeronaves y buques británicos sean considerados "hostiles".

 
1 de mayo: PRIMER ATAQUE AEREO: Se comienzan a conocer a través de informes del Estado Mayor Conjunto las acciones bélicas en el Atlántico Sur. La aviación británica ataca en cuatro ocasiones a Puerto Argentino, helicópteros británicos operan contra Puerto Darwin. Desde las fragatas británicas cañonean Puerto Argentino. Los intentos de desembarcos fueron rechazados por fuerzas argentinas. Una fragata inglesa resulta averiada y cinco aviones Harrier destruidos. El presidente Galtieri, en un discurso dirigido al país, recalca que la Argentina "responderá al ataque".

 

2 de mayo: El HUNDIMIENTO DEL CRUCERO GENERAL BELGRANO: Fuera de la zona de exclusión declarada por los británicos, el submarino atómico inglés Conqueror hunde al Crucero ARA General Belgrano, con un saldo de 323 víctimas entre desaparecidos y muertos. El AVISO SOBRAL también atacado, informa que varios tripulantes murieron. Posteriormente se informó que fueron ocho, entre ellos el capitán de la nave. 

4 de Mayo: Hundimiento del HMS Sheffield: Nuevas incursiones aéreas de los ingleses sobre Puerto Argentino y Puerto Darwin. Aviones navales argentinos Super Etendard, equipados con misiles Exocet, atacan al destructor inglés Sheffield, hundiéndolo, 20 muertos. Sea Harrier derribado sobre Goose Green.



5 de Mayo: Condena: El delegado argentino ante las Naciones Unidas, Eduardo Roca, condena severamente a los Estados Unidos por su apoyo a Gran Bretaña. Se acepta la intervención del organismo como mediador.


6 de mayo: Paso previo: La U.N. propone, como paso previo a la iniciación de las conversaciones, el retiro de las fuerzas de ambos países del archipiélago. Al día siguiente Londres amplia el bloque naval a sólo 12 millas del litoral marítimo argentino. 

9 de Mayo: Es hundido el pesquero argentino "Narwal" por la aviación inglesa, quienes también atacaron con cohetes y ametrallaron a las embarcaciones de salvamento. 1 muerto y 13 heridos.


10 de Mayo: Exclusión : Gran Bretaña decreta una zona de exclusión aérea alrededor de la isla Asención, equivalente a 100 millas náuticas.


12 de Mayo: Desde Southampton: Parten, a bordo del trasatlántico Queen Elizabeth, 3000 soldados británicos hacia el Teatro de Operaciones, entre ellos, un regimiento de "gurkas". Aviones argentinos causan averías a dos fragatas, con pérdidas de dos máquinas y un helicóptero inglés.


14 de Mayo: Regreso: Llegan a Buenos Aires los 189 argentinos capturados en las Georgias. Entre ellos, los trabajadores cuya presencia en el archipiélago generó el enfrentamiento. Ataque nocturno británico en las islas: 11 aeronaves argentinas destruidas en tierra.


15 de Mayo: Embarcaciones británicas cañonean Puerto Calderón, isla de Borbón, afectando a diez aviones argentinos.


16 de Mayo: Acción aérea: Como consecuencia del ataque aéreo británico a barcos mercantes argentinos, resulta hundido el "Río Carcarañá" y averiado el "Bahía Buen Suceso". Nuevos ataques aéreos a Isla Soledad.


17 de Mayo: Por una semana más renueva las sanciones la Comunidad Económica Europea. 

19 de Mayo: Misa concelebrada: Mientras los ingleses persisten en el hostigamiento aéreo y con unidades de superficie, el Sumo Pontífice convoca a Cardenales Argentinos y Británicos a concelebrar una misa por la paz.


20 de Mayo: Fracaso: Javier Pérez de Cuellar, Secretario General de la ONU, anuncia que sus gestiones en favor de la Paz resultaron inútiles. El Gobierno peruano presenta una propuesta, que también fracasa. Un Sea King de la Marina británica en “misión secreta” se estrella cerca de Punta Arenas, Chile.


21 de Mayo: Cabecera de Playa: Luego de sufrir daños de magnitud en cuatro fragatas y el hundimiento de la Fragata Ardent (22 muertos), perder tres aviones Harrier y dos helicópteros, los británicos logran establecer una cabecera de playa en Puerto San Carlos.

22 de Mayo: Es abatido un Harrier en Puerto Darwin.


23 de Mayo: Ataque Argentino: Renovados ataques aéreos, con un avión argentino derribado y con pérdidas navales para los ingleses. El día 25 se retiran y se logra el hundimiento de un destructor y un transporte de tropas británico. 


24 de Mayo: Es hundida la fragata británica Argonaut. Muere un experto en explosivos al intentar desactivar una bomba que había quedado sin explotar dentro de la Antelope . Los 175 tripulantes abandonan la embarcación.


25 de Mayo: Aviones argentinos averiaron a tres fragatas misilísticas y al transporte pesado "Atlantic Conveyor", el cual se hunde seis días después, 12 muertos. Es bombardeado el destructor "Coventry" con un saldo de 19 británicos muertos. La aviación inglesa ataca Puerto Argentino, pierde tres Harrier.

28 de Mayo: Reclamo Papal y avance inglés: Un encendido reclamo por una paz justa y honrosa formula Juan Pablo II en Londres, durante su visita. Mientras tanto, las tropas inglesas, engrosadas por nuevos contingentes, cuatro regimiento con un total de 3800 hombres, avanzan sobre Darwin y Pradera del Ganso. Por otra parte, durante una Reunión Del TIAR quedó aprobada una resolución favorable a la Argentina.


30 de Mayo: Se informa que la aviación argentina, después de un intenso operativo consigue averiar al portaaviones "Invencible". Londres no confirmó nunca la información.

31 de Mayo: 2 Skyhawk argentinos derribados. Termina de hundirse el Atlantic Conveyor, alcanzado el 25 de Mayo por un misil Exocet.


2 de Junio: Combates, resolución y fracaso: Las gestiones de paz de la ONU volvieron a fracasar. Avanzadas británicas se encuentran a 20 kilómetros de Puerto Argentino y el Consejo de Seguridad de la Naciones Unidas aprobó la resolución 505, que designa mediador a Pérez de Cuéllar. Tropas británicas toman Monte Kent.


3 de Junio: Con los No Alineados: En la Habana, ante los representantes de los No Alineados, el Canciller Costa Méndez pronuncia un discurso.


4 de Junio: Veto: Un nuevo proyecto de cese del fuego es vetado en las Naciones Unidas por los Estados Unidos y Gran Bretaña.


8 de Junio: Desembarco rechazado: La Fuerza Aérea Argentina rechaza un intento de desembarco inglés en Fitz Roy y Bahía Agradable. Son hundidos la fragata Plymouth y los transportes de tropas Sir Galahad y Sir Tristán.


11 de Junio: Llega el Papa: Para convocar a una unión por la paz llega Juan Pablo II a la Argentina, en medio de una fervorosa manifestación. Regresa a Southampton el 'Queen Elizabet 2' transportando 700 sobrevientes de los hundidos HMS Coventry, HMS Ardent y HMS Antelope.


12 de Junio: Ataque al HMS Glamorgan: Mediante el uso del ITB es alcanzado el HMS Glamorgan, 13 muertos. Las tropas inglesas avanzan hacia Puerto Argentino en búsqueda de la batalla final, tomando 400 prisioneros.


13 de Junio: Penetración: Las fuerzas británicas penetran las defensas argentinas. En Buenos Aires, por la noche, al saberse el epílogo de la lucha, se realizó una manifestación solicitando la "no-rendición".


14 de Junio: Alto el fuego: Entre los Generales Jeremy Moore y Mario Benjamín Menéndez, respectivamente comandante de las fuerzas británicas y Gobernador militar de las Islas Malvinas, queda parlamentado el alto al fuego y la consiguiente rendición. En Buenos Aires, al tomar conocimiento de los hechos, en horas de la noche se realiza una manifestación en rechazo a la rendición, en la que se produjeron desmanes y fue reprimida por la policía.

BALANCE DE FUERZAS

En un dossier escrito por Pierre Razoux (2002 : 15) hace una descripción de la composición   fuerza de  las Fuerzas Armadas Argentinas, indica que con sus 230,000 hombres, eran el segundo ejército de América Latina. Si su material era por lo general anticuado, sus hombres estaban motivados y bastante bien entrenados. Habían ganado fama en la lucha antiguerrilla. El ejército y la infantería de marina sumaban 136 000 hombres, en su mayoría instalados frente a Chile y Brasil. La aviación y la fuerza aeronaval tenían 165 aviones de combate (51 A-4B/C/P/Q Skyhawk, 41 Pucara, 24 Dagger, 17 Mirage III E, 17 MB-326/339, 10 Canberra y 5 Super Etendard), pero el Estado Mayor no podía coordinar más de seis aviones a la vez. La marina tenía veinte navíos de combate. Mandaron sólo a 12 000 hombres para ocupar las Malvinas, de los cuales una mayoría eran conscriptos poco entrenados de la tercera y décima brigadas de infantería.

Con relación a los británicos, Razoux indica que tenían 350,000 hombres, todos profesionales. Unos cien marines sufrieron el choque de la invasión y sucumbieron ante un adversario más numeroso. Londres armó pronto un cuerpo expedicionario de 28,000 hombres, movilizando todos los recursos de la flota: 110 navíos, de los cuales 33 eran de combate y 60 de apoyo de la Royal Fleet Auxiliary. Llevaba 38 aviones de combate Sea Harrier y Harrier, así como un centenar de aviones y helicópteros de apoyo. Además de los famosos SAS (Special Air Service), SBS (Special Boat Squadron) y Gurkhas, la punta de lanza de las fuerzas terrestres (9,500 soldados) pertenecía a dos brigadas, la tercera de comandos (marines y paracaidistas) y la quinta de infantería. Contrariamente a lo que se afirmó en la época, existió un equilibrio relativo de las fuerzas terrestres y aéreas, aunque los británicos tenían la ventaja naval. 

LOS RESULTADOS INMEDIATOS

Según Razoux, P. (2000 : 27) el costos de la recuperación de las Malvinas le pudo haber costado a Inglaterra unos 4 mil millones de dólares de la época, en la enciclopedia digital Las Grandes Batallas menciona que las bajas fueron las siguientes: El ejército británico 255 muertos y 777 heridos.  Para el Ejército argentino, según cifras no oficiales, fueron 1,000 muertos, 3,000 heridos y 11, 400 prisioneros de guerra..

La aviones argentinos hundieron 7 barcos británicos, dañaron seriamente otros seis y derribaron 34 aviones, los británicos destruyeron unos 99 aviones (una tercera parte en tierra) y hundieron 6 buques.

LA ACTITUD EUROPEA

El día 3 de abril el presidente Francés Francois Miterrand habla con Margaret Tatcher para darle el total apoyo de su gobierno, para Mitterrand, Francia y Gran Bretaña compartían los mismos intereses: una influencia de vocación mundial, un sillón permanente en el Consejo de Seguridad de la ONU, un arsenal nuclear modesto pero disuasivo, territorios ultramarinos muy alejados de la metrópoli, así que congeló toda entrega de armas a los argentinos y aún más, los códigos de los misiles exocet que ya estaban en poder de los argentinos fueron parcialmente abiertos, para que los ingleses pudieran tomar medidas contra electrónicas. En el campo diplomático, el presidente Mitterand usó toda su influencia

para convencer a Togo y Zaire, miembros del Consejo de Seguridad, de votarla resolución favorable a los británicos. Convenció al canciller Helmut Schmidt de renunciar por un tiempo a los jugosos contratos de armamento entre Alemania y Argentina. El gobierno alemán renunció a sus intereses industriales, evitando así una grave crisis en la OTAN. Bélgica, Holanda, Luxemburgo y Dinamarca siguieron siendo anglófilos como siempre. Italia apoyó también, y la Comunidad Europea proclamó un embargo comercial contra Argentina. Hasta España se olvidó de la solidaridad hispánica para, pragmáticamente, cuidar la negociación de su integración a la Comunidad Europea tanto como a la OTAN, así que se abstuvo cuando se votó la resolución 502 en el Consejo de Seguridad, contra lo que esperaba Argentina.
LOS ESTADOS UNIDOS

Para Razoux (2000 : 23) la sorpresa la dio Estados Unidos con su posición ambigua en la primera fase del conflicto, el gobierno se encontró atrapado entre su voluntad de evitar una

crisis mayor en la OTAN y su deseo de no comprometer sus pactos de seguridad con la mayoría de los Estados del subcontinente: Chapultepec (abril de 1945), Tratado de Río de Janeiro de asistencia mutua (septiembre de 1947), carta de la OEA (abril de 1948). El gobierno americano se encontraba obviamente dividido y el conflicto enfrentaba, de manera

poco habitual, a dos países aliados, sin implicar indirecta o directamente a ningún país comunista. La indecisión del presidente Reagan, deseoso de reducir a cualquier precio la influencia marxista en América, se notó claramente cuando declaró a Margaret Thatcher que el general Galtieri le había contestado que era demasiado tarde para detener la operación Rosario. Su embajadora en la ONU, Jean Kirkpatrick, asistió al día siguiente a la recepción que dio en su honor la delegación argentina, justo cuando en primera plana todos los periódicos anunciaban la invasión de las Malvinas. Fue posiblemente ella quien estuvo a punto de torpedear la famosa resolución 502 del Consejo de Seguridad, que pasó por un voto, con la abstención de los países comunistas. Obviamente no podía votar en contra, pero parece que presionó al representante jordano para que lo hiciera. Fue necesaria la intervención directa de Margaret Thatcher con el rey Husain para restablecer el equilibrio a su favor. Esa indefinición norteamericana duró cuatro semanas; ciertamente, el Pentágono entregó con toda urgencia los misiles, radares y material electrónico antimisiles requeridos por Londres, pero sólo cuando las operaciones militares empezaron de verdad la lógica estratégica de bloque volvió a funcionar: Washington se fue claramente del lado de Londres, como lo dictaba la guerra fría.

Y Moscú se declaró dispuesta a apoyar a Buenos Aires, si así lo pidiese la junta; buques “pesqueros” soviéticos pululaban ya en el Atlántico Sur y varios satélites Cosmos fueron lanzados para seguir el desarrollo de la crisis. El gobierno americano hizo lo imposible para hacerse perdonar, estableciendo un puente aéreo ente las bases militares de la costa este y la isla de Ascensión, pasando toda la información de sus servicios a los británicos.

AMERICA LATINA

También Razoux  (2000 : 24, 25) hace un análisis de la posición de América Latina indicando que, en general los Estados de la región apoyaron la causa argentina y se negaron a calificar de “agresión” la conquista; se negaron también a cualquier embargo, pero detrás de una solidaridad aparente varios países se definieron de otra manera.

En el Consejo de Seguridad, Panamá apoyó a Argentina y Guyana a Londres (no quiso dar un premio al agresor, cuando la vecina Venezuela reclamaba rectificaciones en su frontera).

Uruguay apoyó a Argentina pero abrió su espacio aéreo y marítimo a las naves inglesas, a condición de que fuesen desarmadas.

Brasil abrió una de sus bases al submarino Vulcan, que tenía problemas.

Perú se declaró neutral y se negó a vender a Argentina sus Exocet, aunque diplomáticamente fue el más activo de todos los países latinoamericanos. El peruano Javier Pérez de Cuéllar acababa de llegar a la secretaría general de la ONU y el presidente Belaúnde Terry tomó el relevo de sus esfuerzos, proponiendo un plan de paz, que fue rechazado por los adversarios. 

Ecuador adoptó también una línea muy moderada: sus problemas fronterizos con Perú no lo

predisponían a aprobar el uso de la fuerza.

Chile tomó una posición inesperada. Sobran las pruebas de que Santiago informó a Londres de la inminente invasión argentina. El servicio de información naval, había detectado los preparativos. Hasta se dice que algunos comandos podrían haber operado directamente desde Chile. Con todo y discursos de solidaridad latinoamericana frente al imperialismo, no es sorprendente que los marinos chilenos hayan apoyado a sus colegas británicos. En 1982 la tercera parte de su flota era de tipo británico. Pero los chilenos tenían una razón mayor para apoyar a Londres: la perenne hostilidad argentina contra Chile. El general Pinochet calculó que el asunto de las Malvinas era una prueba mayor para el equilibrio regional y que si nadie paraba al general Galtieri, Argentina no tardaría en voltearse contra Chile. En 1978 los dos países habían estado a un paso de la guerra a propósito del estrecho de Magallanes. Margaret Thatcher reconoció en 1999 que Chile había proporcionado una ayuda muy valiosa durante la guerra de las Malvinas.
LOS TRATADOS INTERAMERICANOS
En la Conferencia Interamericana sobre problemas de guerra y paz, llevada a cabo en la Ciudad de México, del 21 de febrero al 8 de Marzo de 1945, se firmó el "Acta de Chapultepec", por la cual se consideraba que "cualquier ataque de un estado contra la integridad a inviolabilidad del territorio de un estado americano o contra la soberanía o independencia política de un estado, será considerado como un acto de agresión contra los otros estados" y además que se llamaría a una reunión de consulta para acordar medidas a tomar con el acto de agresión.

Este acuerdo de 1945, amplió la "Declaración de Asistencia Recíproca" de la Habana de 1940, en el sentido de prever una reacción conjunta en caso de ataque contra un miembro del TIAR, no sólo de un estado "no-americano", sino incluso por parte de un estado "americano" o sea desde el hemisferio mismo. 

Este principio ampliatorio del concepto de agresión contra un miembro de la Alianza, sería luego incorporado al Pacto de Río de Janeiro de 1947 o TIAR.

El 2 de Septiembre de 1947, ya en plena guerra fría, fue suscrito en Río de Janeiro en el curso de una Conferencia Interamericana (especial) para el mantenimiento de la Paz y la Seguridad del Continente, el llamado "Pacto de Río" o "Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca", (TIAR) por los representantes de 21 repúblicas americanas, el cual entró en vigor el 3 de diciembre de 1948, meses antes que en Europa se creara la OTAN, con similares fines.

El tratado recogía los acuerdos del "Acta de Chapultepec", condenaba la guerra y formalizaba la ayuda recíproca efectiva para hacer frente a los ataques armados contra cualquier estado americano y para conjurar las amenazas de agresión contra cualquiera de ellos, explicitando las medidas que deben ser adoptadas en caso de ataque; asimismo definía la región del continente americano y sus aguas territoriales, como área de aplicación.

Este tratado de asistencia recíproca, es anterior a la OTAN y se le considera mucho más perfecto que éste; pero que en la práctica no ha dado resultados muy positivos para los países miembros.

El TIAR para todos sus aspectos de aplicación, está bajo la directa responsabilidad de la "ORGANIZACION DE ESTADOS AMERICANOS" (OEA) y para los acuerdos de aplicación en un caso específico, sujeto a la "REUNION DE MINISTROS DE RELACIONES EXTERIORES" de los estados miembros. Los asuntos militares del TIAR son conducidos a través de la "JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA" (JID), cuya sede es Washington D.C., EE.UU.

 El 27 de abril de 1982,   la Comisión de Trabajo  de la Conferencia de Cancilleres, que  representaba a  los países  signatarios  del  TIAR,  aprobó   una   resolución  por  17 votos  a  favor  y  4 abstenciones que  respaldaba  la soberanía  argentina en las islas Malvinas. Exhortaba a Gran Bretaña a cesar inmediatamente las  hostilidades y pedía  a  las partes la  reanudación de las  gestiones para  lograr  una   solución  pacífica del  diferendo. 

Los países  que votaron a favor de esa resolución fueron: Argentina, Bolivia, Brasil, Costa Rica, Ecuador, El  Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Santo Domingo, Uruguay y Venezuela.

 
Se abstuvieron: Chile, Colombia, Estados Unidos y Trinidad y Tobago.

En  la misma resolución  se especificaba "deplorar la adopción por los miembros de la Comunidad  Económica  Europea  y  otros  Estados, de  medidas  coercitivas de carácter  económico  y  político  que  perjudican  al  pueblo argentino y  exhortarlos a levantarlas,  ya que constituyen  un grave precedente  por cuanto no están amparadas en  la  Resolución  502  del  Consejo de  Seguridad  de  las  Naciones  Unidas  y son incompatibles con la carta de la ONU, OEA y G
ATT.

Los hechos demostraron que el TIAR, más allá de la voluntad de los países firmantes, sólo fue útil a los intereses Norteamericanos, ya que al momento de imponerse una votación contraria a sus intereses  estos desconocieron las resoluciones del TIAR y prestaron ayuda militar a la potencia agresora, con lo cual, el concepto del TIAR quedó desvirtuado y la intencionalidad norteamericana y chilena quedó al descubierto. 

CONSECUENCIAS POLÍTICAS

1. El 17 de junio de 1982, tres días después de la capitulación de su gobernador, el general Galtieri renunció, abriendo así el largo proceso que llevaría la democracia a la Argentina.

2. El 18 de junio Londres ofreció repatriar a los prisioneros de guerra argentinos y el intercambio de presos terminó sin problemas el 12 de julio.

3. La comunidad internacional hizo todo lo posible para reintegrar a Argentina al concierto de las naciones; cancelado el embargo comercial, Francia y Alemania volvieron a entregar material bélico a la Argentina para molestia de los ingleses, quienes olvidaban que dieciocho meses antes de la invasión Londres había vendido a Buenos Aires dos destructores ultramodernos equipados con misiles Exocet.

4. En Londres, la guerra dio credibilidad y prestigio a las fuerzas armadas, pero aceleró el proceso de reorganización de la Defensa. Los militares sintieron la necesidad de clarificar sus relaciones con los civiles: los generales del cuartel general de Northwood se quejaban amargamente de las interferencias constantes de Margaret Thatcher durante la campaña. Fue una de las razones por las cuales se creó el Defence Crisis Management Center, que permite al primer ministro manejar los aspectos políticos de las crisis, y el Permanent Joint Head Quarter, que deja a los estrategas militares la gestión de las operaciones desde Northwood, a cincuenta kilómetros de la capital.

5. En 1984 argentinos y británicos reanudaron las negociaciones directas sin lograr nada.

6. En 1985 Londres otorgó a las Malvinas una nueva Constitución que reconoce el derecho de sus habitantes a la autodeterminación. 

7. Fue necesario esperar hasta 1990 para una normalización completa de las relaciones diplomáticas.

8. En 1995 los dos países firmaron un acuerdo de reparto de las eventuales riquezas petroleras de la zona.

9. En 1999 se establecieron vuelos regulares entre Argentina y Puerto Stanley, y el anuncio “las Malvinas son nuestras” desapareció del aeropuerto de Buenos Aires. 

10. En julio de 2001 el primer ministro Tony Blair efectuó la primera visita oficial a la Argentina. Sin embargo, en diciembre de 2001, entre los cinco mapas que adornan la Secretaría de la Defensa británica, figura entre los de Irlanda del Norte, Chipre, la ex Yugoslavia y Sierra Leona, el de las Falklands/Malvinas.
REFLEXIONES FINALES

1. Para muchos la historia de la Guerra de las Malvinas / Falklands o Guerra del Atlántico Sur es importante desde el punto de vista histórico porque se trató de un conflicto imperial típico del siglo XIX, con lo cual coincido completamente ya que al revisar sus orígenes podemos constatar la visión imperialista de Gran Bretaña.

2. Desde el punto de vista militar es interesante porque los británicos combatieron sin disponer de ninguna base terrestre a una distancia de 8,000 millas náuticas de su punto de abastecimiento. Ganaron la guerra por su supremacía logística como por su eficacia militar.

3. Desde el punto de vista económico representó un gran costo para ambos países, que tuvieron posteriormente que pagar, es evidente que fue más fácil para Gran Bretaña hacerlo por su condición de potencia mundial y de país desarrollado. Para Argentina las cosas no han sido fáciles y aún hoy la vemos inmersa en una crisis económica de grandes proporciones.

4. Desde el punto de vista diplomático, se puede notar la intensa actividad que se desplegó desde el momento en que se iniciaron las hostilidades, todo con el objeto de trasladar la guerra que se estaba gestando al campo político,  es decir, invertir la definición de Clausewitz al indicar que la política puede ser la continuación de la guerra por otros medios.

5. En el campo político, se puede notar como se acomodaron los intereses de los países, desconociendo los tratados y convenios existentes y, a la vez confirmando el planteamiento de la Real Politik que entre  Estados no hay amigos, sino intereses.

6. También se pone de manifiesto los errores estratégicos de la guerra tienen consecuencias para los pueblos, por lo tanto, se puede concluir que tanto en la guerra, como en la economía, en la política, en lo social deben implementarse estrategias efectivas para obtener éxitos.

7. El conflicto puso en evidencia la debilidad en la cohesión del continente americano y la fragilidad de la estabilidad del orden internacional.

8. En conclusión general, se puede decir que, aunque se habla de un “orden internacional” justo y equitativo, en la práctica, esto no es así, los países como el nuestro deben aprender que lo más valioso que tienen son sus propios recursos, deben conocerlos y hacer buen uso de ellos, por otro lado se deben aprovechar las oportunidades, las ventajas comparativas y aquellas que surgen de situaciones coyunturales.
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